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1.  Disponible en: https://sge.st/7rb4F3L

La polémica por la demora del más reciente informe de pobreza 
monetaria del INEI1, paradójicamente se vio opacada por los 
sombríos resultados presentados que muestran que la incidencia 
de la pobreza monetaria atañe al 29% de la población. Se trata 
de 9.8 millones de personas cuyos hogares no pueden 
cubrir el costo de la canasta básica de consumo (alimentos 
y no alimentos), 3.3 millones más que en 2019.

Entre 2019 y 2023 no solo creció la pobreza monetaria, sino que se 
hizo más profunda y severa. La brecha de pobreza, que representa 
cuánto les falta en promedio a los pobres para alcanzar la línea de 
pobreza, se amplió pasando de 4.5% a 7.5% y la desigualdad entre 
los pobres, que mide la distancia del gasto de los hogares pobres 
con respecto al umbral de pobreza otorgando más énfasis a los 
más alejados al mismo (pobres extremos), pasó de 1.5% a 2.8%.

Lo anterior se relaciona a la disminución de la actividad económica 
que golpeó, sobre todo, a los pobres. En este segmento, la 
proporción de la población en edad de trabajar que se encontraba 
empleada o en búsqueda activa de empleo fue de 66.6% en 2023, 
casi 4 p.p. menos que en 2019. En los no pobres la proporción fue 
el 70.9% en 2023, casi 1 p.p menos que hace 4 años.

https://sge.st/7rb4F3L
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El 73.7% de la población no recibe agua gestionada de manera segura puesto que 
consumen agua no proveniente de red pública, pilón o pileta de uso público o no 
cuentan con continuidad diaria del servicio durante las 24 horas o que, incluso, el 

agua consumida no presenta niveles adecuados de cloro residual libre. 

2. https://sge.st/R0NII2y

No solo a través de una medición monetaria se 
evidencia la situación de la pobreza en Perú. El aspecto 
multidimensional de la misma muestra resultados 
inquietantes sobre la insuficiente capacidad para 
atender las necesidades de la población en un país 
que aspira a ingresar a la OCDE.

La falta de acceso seguro a agua de calidad aumenta el riesgo de enfermedades como la parasitosis, 
enfermedades diarreicas, cólera, disentería, fiebre tifoidea, poliomielitis, desnutrición y anemia. A nivel 
mundial mueren cada año 505 000 personas por enfermedades diarreicas debido al consumo de agua 
contaminada con microbios, según la OMS2.

Perú había logrado disminuir la prevalencia de anemia en niños de 6 a 35 meses de edad de 46.8% 
en 2014 a 38.8% en 2021. Sin embargo, esta enfermedad registró un crecimiento a 43.1% en 2023, un 
lamentable retroceso no registrado ni en los años más difíciles de la pandemia del Covid-19. También se 
muestra un aumento de la población con problemas crónicos de salud registrando 43.2% en el último 
año, 8.6 puntos porcentuales (p.p) por encima del 2014 y 3.8 p.p más que en 2019. 
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Por si esto fuera poco, el 32% de la 
población careció de atención médica 
frente a algún problema de salud, ya 
sea porque se atendió en un lugar no 
adecuado (por ejemplo: farmacias o 
boticas) o porque no buscó atención 
médica pese a necesitarlo.

Pero eso no es todo. El futuro también se 
ve en riesgo con el alarmante registro 
del bajo desempeño en educación 
básica. El 67% de estudiantes de cuarto 
grado de primaria no alcanzan el 
nivel satisfactorio en la evaluación de 
logros de aprendizaje en comprensión 
lectora y el 88.7%, de segundo grado 
de secundaria no alcanza el nivel 
satisfactorio en matemáticas. 

Más allá de factores coyunturales, 
como el beneficioso aumento de 
precio de cobre (que al 20 de mayo 
se cotizaba en 473 cUS$ por libra) 
que contribuirá a la recuperación 
económica del país, no debemos 
desviar nuestra atención sobre el 
riesgo a largo plazo que representan 

el que se mantengan o incrementen las 
brechas mencionadas. El crecimiento 
es necesario, pero no suficiente. Se debe 
invertir en los pilares que sostendrán el 
futuro.

Necesitamos infraestructura 
social, de transporte, de energía, 
turística, etc. Tanto por su impacto 
en la dinamización de la economía 
durante su construcción y operación, 
directa e indirectamente a través del 
desarrollo de actividades económicas 
vinculadas y el empleo que generan; y 
porque permiten el acceso a mejores 
servicios públicos. Para ello, es 
necesario atraer mayores inversiones. 
Sin embargo, hace un mes S&P rebajó 
la calificación del país a “BBB -“, lo 
que implica que corremos el riesgo de 
perder el grado de inversión.
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Aunque realizar una evaluación ex post del impacto de las políticas públicas, normas y leyes de los 
últimos años para medir cuánto ha beneficiado al país escapa del alcance del presente artículo, 
los resultados de los indicadores de la pobreza multidimensional son una señal de la necesidad de 
tener estabilidad política para impulsar la economía y el desarrollo social.

Por lo anterior, es necesario que los actores del Ejecutivo y Legislativo trabajen hacia un mismo 
objetivo, brindando predictibilidad y terminar con la inestabilidad política que en los últimos años 
caracteriza al país en el plano internacional. 

También es importante que tengan una buena comprensión de las distintas problemáticas que 
afectan al país, para lo cual resulta oportuno enriquecer el debate con el sector privado para aterrizar 
hacia soluciones técnicas factibles que beneficien a la población, y tomar acciones para su rápida 
implementación. 


